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En Abya Yala la realidad de opresión, dominación y de experiencia de lucha 

de sus pueblos plantea un reto a cada generación por aportar lo mejor de sí. 

Ser joven requiere de  soñar con un mañana digno, justo, revolucionario. 

Compartir los elementos que ayudaron a cada generación a encontrar esos 

caminos de compromiso social, político, ideológico. Los caminos fueron 

anchos, intrincados y no lineales.  

 

¿Cómo y dónde estamos las mujeres? 

El encuentro con la historia desdoblada de la dominación y la resistencia, fue 

el río cuyo caudal descubrieron como eje de la lectura de la realidad que les 

hizo comprometerse y elegir su apuesta y propuesta con el sujeto político 

cuya irrupción en el escenario de luchas cambiaría los caminos de la 

revolución guatemalteca.  ¿Cómo  se expresaron y aportaron las mujeres ? 

Las decisiones más significativas, difíciles y complejas que definieron el 

compromiso social, político de las mujeres, sus cambios, contradicciones, 

fortalezas, debilidades y aportes al movimiento y lucha de las mujeres. 

¿Aprendizajes de las mujeres al tener que postergar sus demandas y 

elementos del diálogo de saberes crítico desde el liderazgo de las mujeres de 

los pueblos, sociales y populares en el país? 

- Verónica Del Cid 
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Narrativa oral de Lidia1 

Infancia 

Nací en la ciudad de Guatemala en los 50’s, en un periodo revolucionario, en 

el que se viven una serie de amenazas complejas en el país. Una se vuelve más 

consiente del contexto como a los 5, 6, 7 años, tras la invasión de nuestro 

país de los intereses norteamericanos.  

 

Mi generación nace en un periodo en el que la juventud se desarrolla en la 

lucha, hay mucha respuesta de resistencia de la población, en esa etapa 

transcurre mi niñez. Vengo de una familia, monoparental, mi mamá era una 

mujer campesina, de las fincas de la costa sur, trabajadora del café, con 

situación privilegiada por ser hija natural de un extranjero. Después llega a la 

capital a trabajar en los beneficios de café y es obrera, ahí nos cría a 3 

hermanos, como madre soltera. No es una situación fácil en una ciudad 

capital. Tuvimos que vivir un tiempo sin ella pero siempre estuvo presente, 

mujer luchadora e inteligente. 

En ciudad de Guatemala hice la primaria en una escuela pública, me gané una 

beca y estudié en un colegio de monjas. Me gradué y me ofrecieron un 

trabajo, saqué mi beca de la universidad para hacer medicina, pero por el 

trabajo tuve que cambiar a estudiar leyes y la situación de injusticia se podía 

concretar al estudiar esto. Mi pasaje por la escuela religiosa incidió en la 

formación de algunos valores pero también en ver críticamente a espacios 

																																																								
1	Fragmentos de la entrevista a Lidia Santos: Maestra, Educadora Popular. Militante y 
Defensora de los Derechos Humanos. Guatemala. En Historias Comunes por Radio 
Semilla, ver entrevista completa en: https://www.ivoox.com/historias-comunes-2021-
21-lidia-audios-mp3_rf_70685492_1.html	
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conservadores. Después me vinculé a otros espacios que eran más abiertos, 

era el tiempo de la teología de la liberación, empezamos a cuestionarnos, 

hacíamos las jornadas en oriente y nos dimos cuenta de lo que toda la gente 

vivía, de una lucha que llevaban.  

 

Vida de estudiante, ser profesional con sentido social 

Ingresé a la Universidad a estudiar leyes, en lo estudiantil empezó a haber un 

cambio en las curriculas. En Santiago Atitlán me nació la conciencia, nos dimos 

cuenta que nosotros hablábamos de leyes, y en las comunidades la gente 

hablaba de sus tierras, de sus escritos, de las fincas, las tierras comunales que 

dejaron los ante pasados. Vimos que la ciudad era una situación pero en el 

campo había una realidad súper puesta sobre las leyes, sobre la forma en que 

trataban a la gente, sobre la promoción que teníamos que cuestionar, un 

contraste muy grande. El sentido que teníamos era de ser profesionales en 

servicio de las comunidades, ver más los problemas para buscar con la misma 

gente organizada, buscar qué hacer cada quién desde su carrera.  

 

En oriente, lo que llegue a entender con la gente, era que sus condiciones de 

pobreza era bien profundizadas y mucha gente salía de ahí con una 

expectativa de que ellos tenían que ser tratados de manera diferente porque 

no eran pueblos indígenas, sobre la sierra de las minas había mucha riqueza 

pero no la veían. Ahí había habido un cruce muy fuerte cuando fue la invasión 

que hubo gente que se impuso, engañaron con mucha campaña religiosa, de 

decir que ellos tenían que defender el estado de cierta manera como criollos.  
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Se había levantado un movimiento para ser utilizados por los criollos 

ubicados en el centro. Hubo desplazamientos de comunidades enteras, para 

los criollos desde tiempo antes, era el tránsito de carretera hacia el Atlántico, 

ahora ya se empoderó de otra forma toda esa región. Había habido una 

manifestación de lucha campesina, pero la trataron de aplacar por toda la 

situación de la división de los pueblos. Éramos jóvenes y llegamos en sentido 

cristiano para hacer las jornadas de vida, ahí nos recomendaron que nos 

fuéramos. Después entramos a la universidad orientados a ser profesionales con 

un sentido social y político de organización. Después no enteramos de toda la 

situación de contrainsurgencia que se dio en Oriente.  

 

Nos empezamos a dar cuenta que el sistema criollo asentado en nuestro país, 

de desarrollo liberal, asentó la situación de despojo en las comunidades, toda 

la situación en contra de los pueblos de occidente. Un sujeto empieza a surgir 

con nosotros que son las comunidades indígenas. Planteábamos que 

cuestionar esa realidad, el sistema de minifundio tan feroz que ha causado 

tanto daño. La estructuración de la tierra que tocaba un elemento 

importante, esto nos cuestiona y nos organiza. En 1972, en la universidad hay 

una huelga magisterial, venía mucha gente de occidente, no dudamos en 

asistir, teníamos más inquietudes, seguíamos con la parte de la vía cristiana, 

yo tuve buenos catedráticos y consientes, con esa preocupación de 

confrontarnos con las ligas campesinas. Una situación fuerte que te golpeaba. 

Al graduarme fui a estudiar en mi vocación para poder dar clase en la 

secundaria a muchachos de 14-16 años.  
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En nuestro ser como estudiantes nos tocó ir a Santiago y ahí la gente nos 

empezó a enseñar la realidad, nos dieron mucha claridad, el sistema de 

justicia en nuestro país, está asentado en todo un despojo en donde hay 

dobles escrituraciones y se ha despojado a las comunidades. Viviendo en la 

experiencia de Guatemala desde la parte de ser estudiante, viendo la 

situación de trabajo, de la parte de producción, tomate, frijol granos básicos 

que los estudiantes llevaban de sus pueblos. En la ciudad una se da cuenta que 

fui construida con una base colonial, de alguna forma las personas que 

llegaban a la ciudad llegaba un momento que se sentían diferentes, se 

empezaron a generar las condiciones más precarias de los barrios marginales. 

 

Maestra, alfabetización 

Siendo maestros nos planteaban que para graduarnos teníamos que 

alfabetizar en las comunidades. A mí me tocó alfabetizar en la zona 3 y eran 

personas con trabajos precarios, migrantes de otros municipios. Había una 

separación que la parte urbana es el centro colonial que siguió siendo por 

mucho tiempo, en la parte fuera de la capital era la parte rural en condiciones 

de vivienda muy precarias. La comunidad en la que fuimos está en el Lago de 

Atitlán, es Santiago Atitlán, en el lago hay tres pueblos el Quiché, Kaqchikel y 

Tz’utujil. Se hablaba del sentido de la comunidad, con los primeros diáconos 

Tz’utujiles que los mataron antes de la guerra.  

 

Ahí veíamos los servicios que le tocaba hacer a la población, fuimos recogiendo 

toda la tradición de la lucha y resistencia. Había un pensamiento de resistencia 

vinculado a la vida, eso nos comenzó a enseñar que la realidad que vivíamos era 

una realidad que tenía que verse con ojos distintos. Cuando regresamos a la 
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capital a seguir estudiando vimos que había un planteamiento de personas que 

estaban luchando con la visión de los pueblos. Ya nos había nacido la 

conciencia y ahí nos nació la disposición de poder conocer y profundizar con 

una posición de lucha y de cambio.  

 

Los catequistas en nuestro país representaron mucho el servicio a la 

comunidad, el sentido de servicio, de ser recíprocos, no sólo recibir el dolor del otro, 

darle mi sentido colectivo para ver cómo resolvemos en conjunto, había una 

práctica cristiana con otras formas, que se coincidía más allá de una iglesia 

que fue colonizada. Una lucha nueva que estaba surgiendo, que tenía sus 

razones en las resistencias de los pueblos. Muchas formas para luchar en 

contra de las injusticias. Armar razón en el derecho que se tiene de defender 

lo propio. Una cosa muy importante para mí experiencia, era encontrarme en 

esta parte de la lucha, con Rodrigo y Charo, que establecen un plan de 

formación en donde estudiamos América Latina, la parte de las luchas en los 

diferentes países, fue un espacio de formación privilegiado porque nos abrió 

la conciencia, en la Universidad no te daban eso, esto nos vinculaba al 

pensamiento revolucionario de Latinoamérica y a nuestro contexto.  

 

Militancia clandestina 

Militancia clandestina, fortalecer los procesos organizativos y lo formativo, de 

preparar condiciones, otra particularidad de la organización es que se planteó 

un periodo de preparación viendo la correlación de fuerzas que teníamos en 

frente. Empiezo mi militancia con trabajo permanente en lo urbano, ORPA 

Organización Revolucionaria del Pueblo en Armas, en 1944 un pueblo sin 

armas fue el que se quedó. Tuvimos una militancia activa, estuvimos en la 
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montaña conociendo a los otros compañeros, hicimos símbolos con 

mazorcas, canastos con la gente, era una vida que tenía sus dificultades a 

enfrentar, lo hacíamos con alegría, entrega, con pasión, estar viendo 

constantemente que no era fácil, la propia población nos iba enseñando. Somos 

cantidades los que nos reunimos en silencio a escuchar a los compañeros, 

eran compañeras las que nos contaban cómo las obligaban a no enseñar su lengua, 

a mantener el silencio, eran mujeres muy valientes, aprendíamos los valores. 

Cada quien empezamos a tener nuestras tareas, a mí me tocaron cosas muy 

duras, hubo muchos golpes duros. No me pude volver a reír después de 

algunos años.  
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Tuvimos una de las ofensivas más fuertes en lo urbano por el año 81. Me 

delegaron para salir para anunciar la unidad revolucionaria. Analizar la 

situación para no sentir tristeza lo descubrí cuando vi lo social y político en el 

pueblo de Vietnam, vi que había poca diferencia entre Vietnam y mi pueblo 

guatemalteco. Veía a la gente reír después de tanto que pasaron, entendí que no 

tenia que sentirme en lo personal golpeada como me golpearon, no sólo en 

lo emocional sino en lo físico también, pero no me sucedió ninguna situación 

extrema de quedarme inmovilizada.  

 

La revolución sandinista estaba en camino, pero volver la alegría, haber 

encontrado ese sentido de que nuestra forma de dar y de hacer, había que 

estar consiente de que había dolores que había que enfrentar, esa ofensiva la 

pude llorar al volver al país. La mejor venganza era hacer la revolución pero con 

alegría, con fuerza, es algo que me dije de siempre, tendrá que haber un 

compromiso de por vida por los compañeros que dieron su vida, eso ha sido una 

parte que me marcó en diferentes momentos.  

 

Después de la ofensiva no me dejaron regresar al país, en octubre del 82 

sacaron nuestras fotos oreciendo dinero, me ponían como una maestra 

comunista que había indicado a sus compañero a dejar a sus familias, tuve que 

estar un tiempo en otro país y fueron 5 años que viví en Nicaragua ya con el 

triunfo de la revolución. Fui en función de ir a adelantar lo de la unidad que 

en ese momento me dieron de tarea. Me mandaron para generar algunas 

condiciones, sufrí el patriarcado por parte de los comandantes porque no 

entendían qué hacía yo ahí si era una patoja.  
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Regresar a la montaña 

Al volver a Guatemala solicito regresar a la montaña, a convivir con los 

compañeros, yo sabía que eran mis últimos años, tenia como 33, 34 años, la 

montaña no era mi territorio, en la ciudad me movía como en mi terreno, 

nos hacían conocerlo de una forma profunda, irte a la montaña era una cosa 

diferente y difícil, varios de mis compañeros no estaban de acuerdo con que 

me fuera allá pero fue lo más atinado porque ahí la vivencia y el aprendizaje con 

mis compañeras y compañeros fue muy profundo. Ahí conocí al papá de mi hija y 

esa fue una bendición.  

 

Cuando salí tenía la intención de volver a ver a mi madre pero ya no la volví a 

ver, ella murió. Nació mi hija y es muy especial ella, ahí encontré a mi 

compañero que es de Santiago Atitlán, el murió hace 6 años de cáncer por 

tanto trabajo en la guerra, siempre está aquí con nosotros espiritualmente. Mi 

hija nació en México, porque era nuestra posibilidad de salir, me quedé dos 

años trabajando en la parte fronteriza generando condiciones cuando se iba a 

firmar la paz, que se firmó muy rápido a mi manera de ver. Volvíamos a 

integrarnos a una vida social y política en el país en condiciones nuevas, 

nuestras condiciones fueron bien difíciles pero bien construidas. El papá de mi 

hija regresa a su comunidad y estaba hecha trizas, tocó organizarse como 

campesinos y rápidamente irse levantando, yo vivo en una comunidad con 

compañeros que se incorporaron, entramos el agua, la luz, el drenaje, todo el 

servicio en la comunidad, su miembro de la comisión de acompañamiento por 

mucho cariño de la comunidad, en Quetzaltenango. Vinimos a vivir aquí en el 

2006, porque las condiciones de incorporación a la vida que nos tocó fueron 
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muy rápidas y no pensadas de una forma estratégica, se peleó por la situación 

de las tierras pero fue con dificultad.  

 

Los acuerdos fueron siendo tergiversados, seguimos con respecto a la 

reforma agraria porque a eso le apostábamos en la montaña, pero eso no 

pasó, se dio lo del mercado de tierras, siempre estuvo eso de por medio. Las 

condiciones de las comunidades a las que regresaban nuestros compañeros 

eran las comunidades más abandonadas, nosotros sacamos primarias 

aceleradas, bachilleratos, para que los compañeros tuvieran mejores 

alternativas. La oligarquía después de los acuerdos de paz fue viendo cómo 

retomar la parte neoliberal, parece que se estaban aprovechando de los 

acuerdos de paz en donde el movimiento revolucionario había cedido para 

lograr cambios estructurales, de hecho se fue abandonando la bandera de la 

lucha y eso generaba cierto desasosiego por parte de los compañeros, pero 

era parte de buscar que sus hijos tuviera una vida digna. Rápidamente se 

acabaron los programas de salud, educación y tierra. Las grandes 

reivindicaciones y lucha concretadas en algunas leyes fueron abandonadas 

poco a poco.  

 

Es un país en el que no hay gobierno, sólo en lo formal, el congreso es una 

cueva de pacto de corruptos, la parte legal en vez de haberse mejorado, 

tenemos cortes que son mafias controladas por el poder oligárquico. Nuestro 

país está en una crisis profunda, lo que sostiene la perspectiva ha sido la resistencia 

y la lucha de los pueblos.  Es un momento de los más complicados que 

recuerda los 80’s que vivió nuestro país en otro sentido, el sistema de 

partidos políticos la gente lo mira como un mecanismo de franquicias. Lo que 
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queda es retomar los valores de la resistencia, hay muchas respuestas de los 

pueblos, de los movimientos de mujeres, que da perspectiva de que es posible hacer 

cambios. Cómo ir trabajando con los diferentes liderazgos que surgen, ir 

trabajando los caminos de unidad en la diversidad, ir recuperando, es en 

donde se vuelven a encontrar la resistencia de los pueblos desde su 

reconstruir la identidad, la memoria, la historia como elementos 

fundamentales, la gente se confronta y enfrenta el ¿quién soy?, ¿hacia dónde voy? y 

¿en qué puedo aportar? Requiere de un trabajo más grande en lo social 

también.  

 

Hoy 

En esta parte de mi vida estoy trabajando con las organizaciones en la 

educación popular, formar y fortalecer los liderazgos, las articulaciones de las 

organizaciones, los liderazgos han ido respondiendo en diferentes 

organizaciones y estructuras. A veces no tenemos todas la condiciones de 

llegar hasta donde se podría llegar pero se va haciendo el camino, hemos ido 

aprendiendo a recuperar en la educación popular la mirada crítica, buscar el 

sentido, el pensamiento de lo comunitario, aportar desde una visión propia, 

desde los pueblos. Los métodos de cómo hacer las cosas parte de cosas 

prendidas de los vuelos.  

 

Cuando subí a la montaña subí en un  tiempo complicado, siento que ahora 

es otro momento con la organizaciones. Cómo la identidades se 

reconstituyen para la formación de un Estado Plurinacional.  
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La formación es una forma de tejer algo que va a levantar las luchas de los pueblos. 

Desde la educación popular se abren diálogos que nos están posibilitando abrir 

caminos de los pueblos hacia un buen vivir, hacia un Estado Plurinacional. Las 

luchas las tratamos de compaginar y hacer convergentes.  

 

Mientras que tengamos vida, que nos acompañen los pensamientos y la lucha 

de nuestros abuelos, mientras que tengamos la memoria en esos hermanos 

compañeros, compañeras que no están ahora pero que siempre estarán 

presentes en todos los cientos de personas que hicieron posible que 

tuviéramos la oportunidad de lucha y trabajar por un bien común. Quisiera 

valorar ese sentimiento de unidad, de lucha, de liberación, de cambio por un 

mundo mejor. Hay cosas que tenemos que cambiar, que aportar, en el papel 

que nos corresponde y que estamos dispuestos a dar.  
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Palabra para Lidia por Conchita Batzin 

La vida de Lidia es impresionante porque ha sido una mujer de mucha 

resistencia y valor, su lucha ha sido el ejemplo para todas nosotras. Porque 

durante el tiempo que estuvo en la montaña fue una mujer de mucha 

resistencia defendiendo los derecho de los  pueblos. 

 

 Una de cosas que ella contaba es las balas que recibió, no fue una, no fueron, 

dos fueron más y, que increíble esa fuerza, ese valor de que pudo defenderse 

de tanto peligro  y amenazas… 

 

En la montaña se alimentaban de lo que encontraban, como les llegaba un 

poco de comida, tenían que hacer trucos o estrategias para que el ejército no 

se diera cuenta, no se dormían bien, lo hacían por ratos y por turnos... 

 

Lidia me contaba que la maleta que cargaba era de un quintal porque se 

movilizaban... miraban a cuántas de sus compañeras y compañeros mataban el 

ejército... 

 

Cuando se quedó embarazada, se tuvo que salir de la montaña y migró para 

México. Su recorrido ha sido, y sigue siendo, de lucha por lo derechos 

colectivos e individuales. El padre de su hija única es Maya Tz'utujil, también 

fue un hombre de lucha y se conocieron en la montaña  
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El nawal de Lidia es Iq’, el viento, el aire, ella tiene unas energías fuertes.  
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Compartir de Lidia 

Nacimiento de mi militancia en lucha revolucionaria 

 

Estamos compartiendo un sentimiento y una forma de ver la vida y de cómo 

lucharla, me siento muy emocionada, en este momento de emoción, la 

presencia para este espacio de lo que han reflejado, merece contarles el 

nacimiento de mi militancia en lucha revolucionaria con el pueblo 

guatemalteco. Surgió también de la unidad y la articulación entre mujeres. En 

este camino de inicio de lucha, dónde y cómo visibilizar a las mujeres con las 

cuáles iniciamos y compartimos. La amistad que me animó a retomar el 

camino o a tomar el camino de la militancia tuvo que ver con esa amistad y 

complicidad que tuvimos desde que estábamos en la secundaria con 

compañeras como Mireya Cifuentes quien cayó, no solamente ella, el dolor 

que cargamos todos los que estuvimos en un frente tan fuerte como el de la 

capital, el haber visto a abuelas, madres, niñas, jóvenes que eran parte de 

nuestra resistencia que vivieron toda una ofensiva, de las cuáles nunca 

volvimos a saber en donde estaban. 

 

Quiero dedicarle en este momento de reconocimiento a ellas, tanto a Mireya, 

como también a otra de las compañeras iniciales con las cuales pudimos ser 

parte del núcleo inicial de nuestra organización. La primera vez la montaña el 

compañero Gaspar nos dijo que él nunca iba a escribir el libro de las mujeres, 

sino que nosotras lo íbamos a escribir con nuestro hechos, memoria, actos, 

con nuestras luchas, con nuestras vidas. Nadie ha dicho voy a escribir la 

historias, cada quien ha tomado su camino y lo ha hecho, con su propia 
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experiencia. En cada una de las historias de los pueblos- y eso nos paso a 

nosotras cuando estábamos en Santiago Atitlán-, era preguntar, en esta 

resistencia ¿en donde están las mujeres?  

 

Encontramos mujeres muy valiosas, María Servant, que era la que organizaba 

a las mujeres cuando los líderes de los pueblos fueron capturados. Felipa 

Tzoc, compañera del gran Atanasio Tzul, que fue una de las mujeres que 

luchó, también las abuelas de Ixtahuacán; si vamos revisando en cada uno de 

nuestros pueblos y de nuestras comunidades, en diferentes momentos, así 

como la abuela de Alta Verapaz, Mamá Maquín, que apareció en los años 

1976, han ido apareciendo las mujeres en diferentes momentos, siempre han sido 

la fuerza, la luz, la sabiduría. Las abuelas y abuelos, las mujeres, jóvenes, niñas 

en nuestros pueblos, que han tenido ese camino de sabiduría, de aporte, no 

sólo en la lucha revolucionaria, sino en la lucha diaria, cotidiana por cambiar las 

condiciones de vida, desde una condición más ciudadana, como mujeres que 

viven y que sufren las injusticias.  

 

¿En dónde hemos estado las mujeres?  

Una parte estábamos en la montaña, otras estaban en las comunidades en los 

pueblos, otras en el movimiento social, muchas estaban sacando y viendo las 

condiciones de no secar las luchas en las diferentes comunidades, creo que es 

una primera parte que podría decirles. Toda la parte de la lucha en mi 

experiencia, yo tuve la experiencia de estar, trabajando en un frente urbano, 

inicialmente era una mujer común y corriente de clase media baja, hija de una 

madre soltera trabajadora de café. Pude estudiar sacando becas, en un 
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colegio de monjas, luego nos articulamos con otras compañeras que 

estudiaban en otros colegios y empezamos a ver la realidad de nuestro país.  

 

Luego del 54, con el triunfo de la contrarrevolución, fue un periodo más 

oscuro de corrupción, de muerte, viene el camino de la lucha armada como 

una alternativa fuerte, necesaria para la lucha y liberación de nuestros 

pueblos. Fuimos a esa lucha consientes de que dejábamos a nuestras familias, 

de que teníamos que proseguir. Teníamos una posibilidad de que nuestra 

profesión fuera más compartida con quienes luchaban para hacer un país 

diferente. Tuve la oportunidad de militar en una organización con el dirigente 

Rodrigo Asturias y su esposa Rosario, eran los que conformaban la parte de 

la formación y por sus vivencias y experiencias del sur a fortalecer nuestras 

conciencia del mundo más amplio.  

 

La realidad de nuestro país era una realidad muy diferente a la de otros 

lugares, era la realidad de vivir en un pueblo en resistencia a quién se había 

invisibilizado. Se tenía un esquema para ver la revolución, que era de los 

obreros y campesinos, pero los pueblos indígenas no aparecían  porque el 

racismo y la discriminación no permitía que cedieran, que salieran. Cómo el 

racismo como parte del colonialismo enraizaba tanto las relaciones del patriarcado, 

y cómo en cierta forma las relaciones de producción capitalista que se daban en 

nuestro país, tenían como base esa reproducción a través del racismo. Muchas 

veces el análisis estructural dogmático, no dejaba ver esa realidad, sin 

embargo fue el estar en las comunidades, el vivenciar desde la voz de las 

comunidades, su resistencia, su lucha, su apropiación, su sabiduría, desde sus 

culturas propias que alumbraron el camino.  
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Cuando después estuve en la montaña, me encontraba con muchos 

compañeros que tenían mucha claridad, en el sentido de que, imagínense en 

condiciones de clandestinidad, nadie podía hablar su idioma, porque 

rápidamente se identificaban, sin embargo, todo el mundo conservaba un 

silencio porque valoraban que muchos conocimientos que vivían eran por los 

pueblos que representaban. Después de la firma de la paz, habían muchos 

compañeros kaqchikeles, mames, tz’utujiles, q'anjob'al, kechis, que juntaban 

toda una evidencia y experiencia de nuestra formación y era un poco parte 

de lo que a mi me tocó y me correspondía hacer cuando subí en la montaña, 

porque subí más grande después de estar en Nicaragua. El trabajo en la 

capital era tratar de fortalecer el trabajo político porque estábamos en 

condiciones en donde los embates y las acciones de la policía nos ponían en 

una exigencia en donde no era posible sólo estar accionando, era necesario que 

de todas las acciones tuvieran un porqué y un para qué.  

 

Las razones de esa lucha estaban vinculadas a todas las razones de las 

resistencias de nuestros pueblos, hasta que llegó la paz, fueron 10 años 

complejos, pero que fuimos alcanzando por lo menos a los acuerdos 

estructurales que podían haber cambiado a nuestro país. También sabíamos 

que había una doble agenda que si no nos poníamos lo suficientemente unidos 

y articulados, esa iba a caminar más que la misma agenda de la paz. Veíamos 

que frente a la propuesta de la agenda de la paz, también había otra de todo 

el proyecto neoliberal, se trató de garantizar que por lo menos llegaran los 

cambios y el entendimiento de este cambio. Tenemos que ver que ese 

camino para nuestro país ha sido muy difícil, sin embargo, ahí están los 
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acuerdos, de cierta manera los motivos por los que luchamos, por los que se 

sufrió y se padeció tanto. Nunca imaginamos la cantidad de masacres, de 

desaparecidos, de detenidos, todo eso que ahora es evidente y que se está 

juzgando, que es un logro de la lucha de la resistencia. Aunque la guerra nos 

planteaba el hecho del uso de la violencia, también sabíamos que siempre 

teníamos de por medio esa situación de la vida, era muy contradictorio en el 

caso de las mujeres que si lo sabíamos, cuando éramos objetivo, la fuerza que 

cayó sobre nosotras fue más dura, lo digo por varias combatientes y algunas 

compañeras que fueron desaparecidas y sabemos que su ejemplo y su valentía 

fue más allá. 

 

El sentido muchas veces en la lucha y en la guerra, varias compañeras, 

tuvimos que relegar nuestras luchas como mujeres para priorizar las luchas 

que se planteaban para todos, pero no obstante eso, siempre hubo un 

sentido de que al ponernos al centro de las cosas, movíamos más, todas las 

posibilidades que se reconocieran, que se hiciera vigentes, que se sembrara 

esa situación de que las mujeres teníamos un sitio de igualdad, un lugar de 

aporte y más allá porque venían de abuelas que también habían aportado 

esfuerzo y conocimientos para poder hacer un país distinto y diferente.  

 

En la parte feminista que ahora se abre con el feminismo comunitario, es 

fuerte conocer que como mujeres hemos llevado, no sólo la dureza del 

sistema en si, sino que también lo que se ha aprendido del sistema dentro de 

las mismas relaciones entre los compañeros que están en el proceso de 

cambio, no se ha cambiado totalmente. Fue una parte que nos correspondió 

junto con otra compañera, cuando fue la paz, estar trabajando en la 
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incorporación, fue un proceso muy complejo porque hizo regresión de logros 

y derechos alcanzados, porque entrábamos a una sociedad en donde el haber 

sido combatiente y tenido una posición de lucha no era algo estimulado, era 

un estigma. Cuando regresé  a la ciudad mis compañeras de estudio, se 

juntaron, hicieron una misa y querían que les contara todo lo que había 

pasado y lo que había vivido porque muchas de ellas me veían en una cuestión 

legislativa, al irles contando es importante el valorar que de alguna manera se 

veía la apropiación de una lucha en donde las mujeres tuvimos un aporte para 

todas y para todo el país. 

 

En toda la parte de la educación popular para nosotras desde el principio fue un 

asiento, una vertiente, una luz que nos alumbró porque la exigencia de hacer 

conciencia para una lucha en donde había que tener presente que en 

cualquier momento, se podía perder la vida, era encararla, no para decir 

vivimos y nos morimos, sino para decir, vivimos para luchar y vamos a luchar 

para triunfar o hacer útil, o viable, los cambios que nuestro país necesita.  

 

Tanto en el trabajo que hacíamos en la ciudad, en las áreas rurales y en el 

mismo frente, siempre el trabajo político era estar adelante, en combate, 

porque no podías estar hablando y no estar ahí. A mi me tocaba, ya estaba 

más grade y me costaba caminar, pero siempre la parte de estar al frente 

pero al mismo tiempo estar a la par, muchas veces viendo a las compañeras 

sobre todo cuando eran tiempos de estar con la familia, que dibujaran, que 

danzaran, para las fiestas, para poder tener un poco de alegría, con la misma 

lucha que avanzaba. Para ver qué cosas se podían avanzar y que cosas no.  
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Cuando se hace el recuento, el hecho de estar con ustedes acá, contando, 

nos hace valorar que mientras tengamos vida habrá un pensamiento muy 

importante para todos nuestros hermanos que no están, siempre van a estar 

presentes, esas luchas que todavía teníamos pendientes y que esperamos 

sacar adelantes con aportes de toda la región.  

 

La educación popular 

Sobre la educación popular, desde el principio el hecho de plantearnos la 

parte de la lucha, la primera vez que subimos a la montaña, empezamos a 

darnos cuenta de cómo hablaban los compañeros que ya estaban en la 

montaña, que ya tenían sus reuniones en las noches, se veía que nos 

explicaban y nos planteaban el ordenamiento de mejor forma de las ideas 

para poder hablar mejor, después eran los mismos compañeros que 

explicaban las palabras de donde se sacaban los elementos centrales. 

Teníamos un manualito que se llamaba “la historia nuestra” y había sido 

escrito con la idea de ver la historia desde otra visión, ese era un material 

bien sencillo que encantaba a todos los compañeros tanto en la ciudad como 

el campo. Teníamos otros dos materiales uno que se llamaba “siembra”, para 

el campo y el otro que se llamaba “semilla” para la parte urbana. 

 

Como yo era del frente urbano, también nos mandaron a cada quien a 

nuestros territorios, que era la otra parte desde donde podíamos aportar. La 

situación de haber estudiado, porque yo soy maestra y haber hecho la 

alfabetización en los barrios marginales, nos requería y exigía ser muy 

creativos para poder ir llevando los procesos, pero se hacían más en el 

sentido de que la gente aprendiera a leer y a escribir, no qué se aprendía en 
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el leer, que fueron otros elementos que en la lucha ya se tomaban de manera 

diferente. Esa parte con lo que ahora se hace, en este momento hay mayores 

condiciones de cómo trasladar los pensamientos, la educación popular, yo lo 

aprendí en Nicaragua, cuando vi esa oportunidad de la gran campaña de 

educación que se lanzó, fue una situación que nosotros lo estábamos 

teniendo en la parte de la lucha para tener conciencia de ¿porqué nos 

organizamos?, ¿contra quién luchamos?, ¿con quién luchamos?, ¿cómo lo 

hacemos?  

 

Cada vez más los aportes de la lucha están siendo presentes en esa búsqueda 

de las nuevas estrategias, de las nuevas articulaciones, sin dejar de ver que así 

como tenemos la propuesta tanto emancipadora en nuestros diferentes 

países, tenemos una propuesta enfrente que busca que no nos emancipemos, 

abrirnos frente a los retos que nos plantea el contexto, en el caso de ciudad 

nosotros lo aprendimos muy fuerte, aunque teníamos nuestros análisis con 

base en la realidad, muchas veces las condiciones nos rebasaron, como fue 

esa ofensiva en el frente urbano, y luego en el campo, porque nunca se pensó 

que el carácter represivo del Estado que había sido entrenado en la escuela 

de las américas y que aprendió la contrainsurgencia más fuerte que se había 

aplicado en Vietnam, en África, en otros países, se nos iba a plantar en 

nuestro país. En la búsqueda de un genocidio, un etnocidio, como lo plantea 

la historia del esclarecimiento histórico. 
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Aporte de lxs jóvenes 

 El hecho de analizar, y que los jóvenes están aportando desde su mirada, lo 

que nos hace valorar es que cada una de nuestras acciones genere 

organización, participación, esa participación autogestiva que estudie, 

profundice, analice cómo se está haciendo. Hay una riqueza muy grande y una 

perspectiva muy esperanzadora, no digamos para retomar las luchas 

feministas, en sus diferentes visiones, como la lucha feminista comunitaria que 

para mí tiene una situación muy vinculada por nuestro país, que recoge 

aspectos por los que ya se luchaba en el tiempo antes de la firma de la paz, en 

el tiempo después de la paz.  

 

Las mujeres jugamos un papel en la parte de la firma de los acuerdos de paz, 

para darle seguimiento al cumplimiento de esos acuerdos, sin embargo, la 

institucionalidad del Estado fue trabajando en contra de esta situación. En 

todo el proceso de los acuerdos de paz, se llevó el Foro de las Mujeres, el 

Foro Nacional en donde dábamos seguimiento al cumplimiento que tenía que 

tener el Estado con relación a las mujeres, eso generó un liderazgo de abrir 

caminos, después los aportes que fueron dando las diferentes organizaciones, 

planteando cómo las mujeres que no habían estado en lucha, en resistencia, 

pero bajo una situación en gran violación de derechos humanos, también 

dieran esa visión, esa parte de aporte a los nuevos movimientos de lucha, han 

abierto una conciencia desde la memoria de que no se pueden repetir esas 

experiencias, todos tenemos un derecho a ser escuchados y a tener una 

justicia. Actualmente nuestro país está de cabeza con el tema de justicia pero 

si hay una conciencia, una visión de que eso no es lo que merecemos y no es 

nuestro derecho a la justicia.  
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Pistas esperanzadoras 

Sobre pistas esperanzadoras, en este momento el movimiento de las mujeres, 

así como el movimiento feminista, que está abriendo espacios en nuestro 

país; hay más conciencia de los derechos que se han ganado y de los que no 

se puede dejar de tener, eso genera que media vez que se abran espacios 

para las mujeres y se vean en relación con verse articuladas con los otros 

movimientos de mujeres, tiene una expectativa y esperanza frente a un 

Estado que sigue invisibilizando, desvalorando, discriminando el aporte de las 

mujeres.  

 

Hay más ciencia y más de dónde agarrar fuerza para eso, tenemos que 

visibilizar el don de las mujeres que han abierto un camino como este, cómo 

poderlos abrir con las experiencias con la historias de otras mujeres como las 

que aquí han contado que han sido muy valiosas. Esos materiales que se han 

planteado, no hay nada más esperanzador para una mujer, que otras mujeres 

estén planteando en este momento estos caminos. En el caso de Chile, 

cuando hicieron las compañeras el performance de “el violador eres tú”, 

cómo prendió para toda América, pero también en nuestras comunidades ver 

a las mujeres kaqchikeles plantándose frente a la canción y señalando las 

violencias del Estado y cómo tenemos que cambiar esa situación.  

 

Volver de la montaña 

Al volver de la montaña, yo tuve la oportunidad de pasar a trabajar, porque 

nos planteaban que teníamos tres grandes tareas: ir al partido y formar el 

partido, trabajar con el movimiento social o con la incorporación de nuestros 

compañeros en el movimiento. Al principio, me tocó estar más en empezar a 
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organizar la parte de la capital, pero tuve la oportunidad de que si me venía a 

occidente a ver lo de la incorporación, fue una opción que tomamos con mi 

hija y su papá, de volver nuevamente a occidente, que había sido el terreno 

en donde me había movido, en ese sentido venir a trabajar esa parte de la 

incorporación.  

 

Las dificultades que tuvimos nos daban más razones para vincularnos en esa 

parte de la incorporación con la lucha que tenía el movimiento social en ese 

tiempo planteado, frente al neoliberalismo que había en nuestro país, todos 

los tratados de libre comercio que significaban una amenaza muy grande y 

que ya lo empezábamos a ver, en ese sentido la fuerza se sacaba de que 

estábamos continuando la lucha de otra manera, ya no teníamos las armas en 

la mano, sino que teníamos las ideas, los planteamientos de formación, y el 

hecho de las comunidades, de hacer algunas obras, de poder empezar a 

motivar a que nos organizáramos para administrar los bienes de las 

comunidades desde la comunidad, que valoráramos la organización 

comunitaria de las alcaldías, de los COCODES2, que con todas las leyes de 

participación social que se dieron fruto de los acuerdos de paz se vigorizaran 

aún más.  

 

Esos momentos además de estar buscando con el ejército espacios de diálogo 

que fueron complicados, en Quetzaltenango nunca lo logramos, porque se 

apartaban; en Huehuetenango logramos algunos espacios de diálogo pero 

eran para ganar tiempo, no completaron nunca ninguna situación, eso nos dio 

																																																								
2	Consejos Comunitarios de Desarrollo Urbano y Rural	
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de por medio que la incorporación de las condiciones de nuestros mismos 

compañeros, fueron muy operativas, muy rápidas y nos planteó el hecho de 

poder compartir.  

 

Yo viajé a Colombia para compartir con algunas organizaciones que se habían 

desmovilizado temporalmente, las dificultades y después pudimos compartir 

las cosas que hay que tomar en cuenta para los acuerdos de paz y en una 

firma tan importante, sin embargo pienso que la fuerza fundamentalmente se 

saca de que la lucha cambia de medio, pero también nuestra lucha, las armas 

era un elemento táctico, el elemento estratégico era realmente hacer los cambios 

hacia tener los derechos de igualdad, de autonomía, de libre determinación, y eso 

en nuestro país ha sido una lucha larga, porque nunca nos han considerado 

ciudadanos para tener un ejercicio de derecho como tal, el hecho de ir 

viendo y buscando nuevos caminos también animan, y los jóvenes que han 

sido más críticos en ciertas maneras tanto en la parte del movimiento social 

como en lo partidario sobre qué tenemos que hacer para poder realmente 

levantar y ser una perspectiva y tener alternativas.  

 

El hecho también de que yo no me fui a vivir a la capital, sino que me quedé 

con mi familia armando una comunidad y en la misma comunidad tienes 

muchas tareas para hacer, porque nuestras comunidades aunque estamos en 

la segunda ciudad del país, son comunidades abandonadas por el gobierno en 

el sentido de que la luz, el agua, el drenaje, lo hace la comunidad con sus 

recursos. Ahí se ve un factor de organización de que tengamos agua, de que 

tengamos luz, de que tengamos camino, eso también es otra motivación de 

lucha, de esperanza, de mantener con los compañeros un sentido de ser un 
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referente, para poder aportar en la perspectiva aunque después en lo político 

engañan a la gente, pero nosotros tenemos que darle la vuelta.  

 

Pistas esperanzadoras como mujeres 

Veo con mucha esperanza todo este planteamiento de lucha de mujeres 

educadoras desde el feminismo porque nos plantea tener el planteamiento de 

la perspectiva del socialismo, del otro mundo es posible, a la par de las 

reivindicaciones que como mujeres tenemos. Ya podemos contar con más 

experiencias propias, desde las organizaciones y desde las propias mujeres, 

estos espacios de mujeres se convierten en espacios potenciales a fortalecer 

esa mirada para los movimientos, para lo político, en la parte cultural e 

ideológica. Aunque hay más golpeteo por parte del sistema a las mujeres, 

también hay más esperanza en esta parte.  
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Diálogo colectivo 

 

Sharon Pringle, Panamá: 

Felicitarte Lidia, escucharte e imaginar cómo bregas con estos espacios 

tremendamente machistas, una se puede imaginar, ahora no es que la 

tenemos más fácil, eran otros espacios, pero no había este reconocimiento 

como ahora que nos atrevemos más a transgredir, la cosa no la tenían tan 

fácil.  

 

También reconocían las luchas que estaban teniendo las mujeres que se quedaban 

en sus casas, y ese en un elemento de mucha humildad. A veces desconocemos 

esas luchas, es un ejercicio automático que se hace de reconocer lo que se está 

haciendo en el territorio. Imaginar los diferentes frentes que tenemos las 

mujeres, todas las guerras que estamos viviendo todos los días, permitirnos 

volvernos en todas esas batallas, tan fuertes.  

 

María Eugenia Camacho, México: 

Algo que decía Alba de esta parte que nos desgasta tanto y nos hace tener 

está necesidad tan grande de ternura. Yo conocí a Lidia con una sonrisa, alegría, 

siempre con ternura con lxs que está y lxs que comparte. Siempre con 

cautela, con cuidado, sin dejar de decir, lo que se tiene que decir. Mientras 

vas contando Lidia, me voy imaginando qué pasaba con todas esas 

compañeras que estaban en una situación tan desigual, para acompañarse esa 

parte más humana, más necesaria, más de ternura, a pesar de hablarse en 

silencio. Cómo integrarse nuevamente a la vida, cómo sondeaban ustedes esa 

parte, esa necesidad de ternura, de cariño, de cercanía, de apapacho, para 
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poder sostenerse en ese espacio de resistencia y en esa decisión de priorizar 

la lucha, la lucha colectiva.  

 

Verónica Del Cid, Guatemala: 

Agradecerte por tu camino, agradecerte a ti, y a través de ti a tantas 

compañeras y compañeros, que estuvieron presentes en todos estos años 

reconstruyendo nuestra historia y que nos dejan además, esta vocación de 

amor hacia el pueblo, de lucha, nos deja muchos aprendizajes.  

 

Osvaldo, Argentina: 

Agradecerle a Lidia el relato, ha hecho un recorrido de su vida con una 

dignidad notable, ha sido un proceso difícil y una experiencia que lo ha 

cruzado, entonces hacer un rescate histórico de esas luchas me parece muy 

importante y que hables con tanta ternura y cariño de los compañeros que 

no están, me conmueve.  

 

Conchita Batzin, Guatemala: 

Para mí ha sido una noche muy enriquecedora con toda esa experiencia y esa 

fuerza que Lidia tiene, de dónde ha sacado toda esa fuerza, en ese tiempo que 

ha sido esa experiencia muy fuerte, a nosotras nos falta mucho, la lucha sigue, 

yo la admiro mucho con esa formación que sigue haciendo, con esa sonrisa, 

con esa actitud que ella tiene. Del tiempo que la conozco, en los procesos 

que tenemos juntas, la admiro mucho, desde la montaña, que no cualquier 

mujer puede estar ahí. Ella me contaba que le han pasado muchas balas, que 

le han atravesado a ella; es muy fuerte cuando me contó, es muy fuerte haber 
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estado en la montaña. Que tenga mucha vida y seguirla teniendo con 

nosotras, ella tiene juventud de poder convivir y contar su experiencia.  

 

Alba Pereira, Argentina: 

Cuando hablamos de educación popular, pienso en el concepto de re 

existencia, no sabía cómo definirlo, cuando escuché a Lidia pude entender la 

re existencia, ese concepto desde la humanidad más profunda que tiene. Ligado a 

esta vida tuya Lidia de resistencia y de lucha, de resistencia ante las 

opresiones, desde la promoción de la cultura y la vida de tu pueblo, formas 

parte de ese pueblo como muchas de las que estamos aquí, como parte de 

ese pueblo que resiste, que sigue existiendo, ampliando las condiciones 

posibles para regenerar la vida y aportar a la ampliación de los derechos para 

seguir conquistando derechos y mejorar estas condiciones que nos permiten 

seguir existiendo.  

 

Al resistir y al ampliar las condiciones de esos derechos, seguir luchando por 

ellos, como vos lo haces, también das eso que has aprendido en la montaña y 

en grandes partes de tu vida, esos modos propios de las comunidades, esos 

otros horizontes, otras nociones civilizatorias que tienen que ver con las 

relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, con lo sagrado, esa re 

existencia va modificando la existencia en su conjunto y brinda mejores 

posibilidades para convertirse en una re existencia para ser mejor. Esta noción la 

aprendí y la pude definir escuchándote.  
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Miguel Ángel, Guatemala: 

Me ha recordado mucho a mi hermano, mientras haya líderes que lucharon al 

lado de mi hermano y que se fueron compenetrando mutuamente esa 

humildad, esa gran lucha interna, esa lucha por Guatemala, esa lucha por las 

comunidades, esa lucha por enseñar, por educar, por formar, en la medida en 

que fueron cambiando las condiciones y yo conversaba mucho con mi 

hermano, después de la firma de la paz, hablábamos y era esa paz, esa 

tranquilidad que él mostraba, porque si vemos como decía Lidia, mi hermano 

no tenía las condiciones óptimas de subir y bajar la montaña como la subió, 

pero era ese mensaje, esa necesidad que tenía él y se fue adaptando a las 

diferentes circunstancias, esa humildad, mientras existan personas como Lidia, 

muchas gracias porque siento que mi hermano sigue viviendo sus ideales. 

 

Soledad, Chile:  

Gracias por este maravilloso regalo, nos quedamos conmovidas, sintiéndote 

Lidia, eres una mujer sobreviviente, una viviente, me impactó la capacidad que 

tienes para transformar el dolor en activismo. Tus respuestas fueron una 

inspiración, eres una persona que no se olvida fácilmente, tu capacidad de 

conciencia y de comprender lo que significa ser mujer, mujer que estuvo en la 

guerra, que sabe y reconoce el ejercicio del poder y aun así entregas tanta 

esperanza, eres inolvidable.  
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Aprendizajes en clave feminista 

• Ser profesionales en servicio de las comunidades, luchar con la visión 

de los pueblos  

• Cuestionar la realidad, saber escuchar, aprender de las personas 

sobre ésa realidad.  

• Saber recoger la tradición de la lucha y resistencia. Un pensamiento 

de resistencia vinculado a la vida 

• El sentido de servicio, de ser recíprocxs, no sólo recibir el dolor del 

otro, darle mi sentido colectivo para ver cómo resolvemos en 

conjunto 

• Saber reír después de dolor, hacer la revolución con alegría, con 

fuerza 

• Un compromiso de por vida por los compañeros que dieron su vida 

• El patriarcado se replica en espacios de lucha revolucionarios  

• Retomar los valores de la resistencia, hay muchas respuestas de los 

pueblos, de los movimientos de mujeres, que dan perspectiva de que 

es posible hacer cambios 

• Ser mujer histórica, mujer de la tierra, amable con la vida, movilizada 

por la justicia y el amor a su pueblo. 

• Caminar con el pueblo es un hermoso aprendizaje de compromiso y 

amor, por las causas justas. Por buscar los amaneceres y por 

situarnos en la pequeña gran tarea, de cambiar este mundo 

• Militancia que surge también de la unidad y la articulación entre 

mujeres 
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• La amistad de mujeres anima a retomar el camino o a tomar el 

camino de la militancia 

• Siempre preguntar: En esta resistencia ¿en donde están las mujeres? 

• Las mujeres en diferentes momentos, siempre han sido la fuerza, la 

luz, la sabiduría, no sólo en la lucha revolucionaria, sino en la lucha 

diaria, cotidiana por cambiar las condiciones de vida 

• El racismo como parte del colonialismo enraizaba las relaciones del 

patriarcado, y las relaciones de producción capitalista que se daban 

en nuestro país, tenían como base esa reproducción a través del 

racismo 

• Muchas veces el análisis estructural dogmático, no dejaba ver esa 

realidad, sin embargo fue el estar en las comunidades, el vivenciar 

desde la voz de las comunidades, su resistencia, su lucha, su 

apropiación, su sabiduría, desde sus culturas propias que alumbraron 

el camino. 

• Se veía la apropiación de una lucha en donde las mujeres tuvimos un 

aporte para todas y para todo el país 

• Ahora nos atrevemos más a transgredir 

• Se reconocían las luchas que estaban teniendo las mujeres que se 

quedaban en sus casas, y ese en un elemento de mucha humildad.  

• Reconocer lo que las mujeres están haciendo en el territorio  

• Imaginar los diferentes frentes que tenemos las mujeres, todas las 

guerras que estamos viviendo todos los días 

• La necesidad tan grande de ternura 
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• No perder la conciencia de ¿porqué nos organizamos?, ¿contra quién 

luchamos?, ¿con quién luchamos? ¿cómo lo hacemos?  

• La lucha feminista comunitaria tiene una situación muy vinculada con 

Guatemala. Las mujeres jugaron un papel en la parte de la firma de 

los acuerdos de paz, para darle seguimiento al cumplimiento de esos 

acuerdos 

• Los nuevos movimientos de lucha han abierto una conciencia desde la 

memoria de que no se pueden repetir esas experiencias de violencia 

• Este planteamiento de lucha de mujeres educadoras desde el 

feminismo nos plantea tener la perspectiva del socialismo, del otro 

mundo es posible, a la par de las reivindicaciones que como mujeres 

tenemos 

• Estos espacios de mujeres se convierten en espacios potenciales a 

fortalecer esa mirada para los movimientos, para lo político, en la 

parte cultural e ideológica 

• La re existencia va modificando la existencia en su conjunto y brinda 

mejores posibilidades para convertirse en una re existencia para ser 

mejor 

• La capacidad para transformar el dolor en activismo 

• La capacidad de conciencia y de comprender lo que significa ser 

mujer, mujer que estuvo en la guerra, que sabe y reconoce el 

ejercicio del poder y aún así entregar tanta esperanza 
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